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INTRODUCCIÓN

La salud sexual y el acceso a servicios sanitarios de 
calidad son derechos fundamentales de todas las 
personas, sin excepción. Para las personas LGTBI+ 
(lesbianas, gais, bisexuales, personas trans, no binarias, 
intersexuales y otras identidades y orientaciones 
sexoafectivas), este derecho incluye recibir una atención 
libre de prejuicios, discriminación y estigmas, que respete 
y comprenda la diversidad de cuerpos, deseos, 
identidades y prácticas.

Para muchas personas del colectivo, acudir a consulta 
aún supone enfrentarse al juicio, la desconfianza o la 
invisibilización. Por eso, esta guía promueve buenas 
prácticas basadas en los derechos humanos, la igualdad y 
la dignidad.

¿POR QUÉ ES NECESARIA U NA ATENCIÓN 
ADAPTADA A LA REALIDAD LGTBI+?

Las personas LGTBI+ tienen experiencias y necesidades 
diversas. No todas viven su sexualidad del mismo modo, 
ni enfrentan las mismas barreras al acceder a servicios 
sanitarios. Hay distintos factores que pueden dificultar 
una atención adecuada:

Falta de confianza en el sistema sanitario. Muchas 
personas LGTBI+ pueden sentir temor a ser juzgadas, 
rechazadas o incomprendidas. Esta desconfianza 
puede hacer que eviten acudir a consulta, retrasen 
diagnósticos o no compartan información clave para 
el cuidado de su salud.

Presunciones erróneas. Asumir que todas las 
personas son heterosexuales, o vincular 
determinadas prácticas sexuales solo a ciertas 
orientaciones sexuales, identidades o expresiones 
de género, impide comprender adecuadamente las 
necesidades de cada persona. 
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Falta de atención a la diversidad corporal y de género. 
No todas las personas se identifican con los géneros 
binarios de hombre o mujer, ni tienen cuerpos que se 
ajustan a la cisheteronorma. Por ejemplo, no todas las 
mujeres tienen vagina ni todos los hombres tienen 
pene. Reconocer y respetar esta diversidad es clave 
para ofrecer una atención segura y adecuada, 
especialmente en ámbitos como la salud ginecológica, 
urológica y sexual.

Para prevenir el VIH y otras ITS de manera efectiva, es 
esencial que el personal sanitario escuche sin prejuicios, 
adapte su lenguaje y conocimientos, y actúe desde una 
mirada abierta y comprensiva.

BUENAS PRÁCTICAS EN LA CONSULTA SANITARIA

Para ofrecer una atención efectiva, respetuosa y centrada 
en la persona, se recomienda:

Tómate unos minutos para explicar a la persona el 
motivo de explorar la salud sexual, preguntando cómo 
dirigirse a la persona y su pronombre.
Comienza con temas generales a temas concretos,
Indaga sobre posibles incidentes de riesgo para el VIH 
y otras ITS, a través de preguntas abiertas pero 
dirigidas hacia la salud sexual. 
Ofrece información clara sobre medidas preventivas y 
reducción de riesgos. 
Acompaña en las decisiones de la persona sobre su 
salud sexual, basadas en sus valores e interés.
Evita dar consejos directos y decir lo que tiene que 
hacer. 
Plantear varias opciones de prevención y/o 
tratamiento para facilitar la toma de decisiones.
Refuerza positivamente las fortalezas y logros de la 
persona.
Deriva, cuando sea necesario, a recursos sociales y 
comunitarios expertos en la comunidad LGTBI+.

ES ESENCIAL QUE EL PERSONAL SANITARIO 
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LENGUAJE Y CONOCIMIENTOS, Y ACTÚE DESDE 
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ALGUNAS RECOMENDACIONES ESPECÍFICAS: 

Mujeres lesbianas y bisexuales (LB): 

Medidas concretas: 

Realizar pruebas periódicas de VIH y otras ITS según 
las prácticas sexuales.
Usar barreras de protección (preservativos, látex) en 
vulva, ano y con juguetes sexuales.
Mantener una higiene adecuada de los juguetes 
sexuales, usando preservativos o limpiándolos bien 
entre usos.
Acceder a la vacunación contra el virus del papiloma 
humano (VPH) y hepatitis B, que pueden ser 
relevantes en la salud sexual de mujeres LB.
Realiza una atención reproductiva adecuada 
evitando el prejuicio de que las mujeres LB no 
desean gestar.

Gais, bisexuales y otros hombres que tienen sexo con 
hombres (GBHSH): 

Este grupo debe ser destinatario prioritario de estrategias 
preventivas como el uso sistemático del preservativo, la 
promoción del testeo regular de VIH e ITS, y el acceso 
informado a herramientas biomédicas como la PrEP 
(profilaxis pre-exposición) o la PPE (profilaxis 
post-exposición). 

Medidas concretas: 

Utilizar preservativos en todas las relaciones 
sexuales con penetración y utilizar preferentemente 
lubricantes de base acuosa para evitar roturas.
Evitar la eyaculación en la boca; si ocurre, evitar 
tragar el semen para reducir riesgos.
En consumo de drogas por vía intravenosa, usar 
material estéril y no compartir jeringuillas para 
prevenir infecciones.
Promover la vacunación de hepatitis A, hepatitis B, 
MPOX, y VPH.






